
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

            

capítulo dos  



 

 

 El espacio público 

  Los espacios abiertos  públicos surgen de la misma población definidos por 

los parámetros que traza  la edificación misma. Al negar la indiferencia y la 

neutralidad y promover la actividad, los espacios públicos sirven de puntos de 

encuentro, de recreación, de tránsito peatonal, y convivencia.  Un espacio en el 

cual se convive es un espacio en dónde se comparten ideas, creencias, 

manifestaciones y expresiones y que contribuye a formular una identidad propia 

del sitio.  

El espacio público abierto se podría definir como un no-espacio en algunos 

casos, comparado con el espacio negativo en una pintura. Es decir, un espacio 

que nace de lo no construido; transitado mas ignorado.  Esta definición a su vez, 

se vuelve contradictoria, ya que al ser un espacio ignorado, automáticamente 

comprueba su existencia: el espacio vacío en volumen pero lleno  en el sentido de  

su  presencia y actividad.                 



  
 

usos actuales del espacio público 

 

 La ciudad siempre ha sido reflejo de su gente. Mirando hacia distintos 

puntos del mundo encontramos que los espacios públicos de las ciudades adoptan 

diferentes funciones, aunque generalmente el espacio público a través de la 

historia  ha tomado el papel de mercado, de lugar de transición y de encuentro.    

 Según Jan Gehl y Lars  Gemzoe, autores escandinavos del libro, “ Nuevos 

Espacios Urbanos”, la ciudad de cualquier parte del mundo, en este punto de la 

historia, se podría clasificar en cuatro grupos: 

 El primer grupo consiste en la ciudad tradicional. Dentro de la ciudad 

tradicional el espacio público coexiste en equilibrio  con el resto de la ciudad.  La 

ciudad tradicional surgió desde épocas medievales en las cuales la ciudad nacía 

desde las circulaciones peatonales.  En este tipo de ciudades las calles resultan 

aptas para el usuario peatonal y conservan una relación directa  los habitantes con 



el espacio público de forma natural.  De hecho, las escala de la ciudad se vuelve 

más íntima ya que los espacios públicos proporcionan un descanso  al movimiento 

de las calles. 

 

   

  

El segundo grupo consiste en la ciudad invadida. En este grupo  la ciudad 

es tragada por un solo uso.  En las ocasiones más comunes de este caso, el único 

uso se refiere al tráfico que usurpa territorio, que normalmente se usa para 

espacios públicos. La circulación peatonal se vuelve casi imposible en estos 

casos, al tener  que maniobrar entre coches y obstáculos de mobiliario urbano.  La 

contaminación visual y auditiva en este tipo de ciudades suele aumentar por el 

mismo problema.  

 



   

  

El tercer tipo de ciudad es la ciudad abandonada.  Este tipo de ciudad suele 

encontrarse en  países primer mundistas en los cuales una gran porción de la 

sociedad, es dueño de un automóvil.  Este fenómeno es relativamente nuevo, y no 

parte de trazas históricas muy fuertes como  las anteriores, puesto generalmente, 

la ciudad abandonada se refiere a aquella ahogada por vías de alta velocidad y 

estacionamientos extensos.  Transitar en estas calles para el peatón resulta 

ridículo ya que la escala de la ciudad es enorme. 

Por último, el cuarto grupo trata de la ciudad reconquistada. El humano,  ha 

tratado en las últimas décadas de rescatar actividades que permitan un descanso 

de la vida agitada de la urbe.   El interés por el espacio público ha resurgido por 

una necesidad.  En la ciudad reconquistada, se busca encontrar una regeneración 

del espacio público reforzando el tránsito peatonal.1 

                                                 
1 Gehl, Jan.  Nuevos Espacios Urbanos.   Editorial Gustavo Gili, Barcelona 2002. 
 



La ciudad de Puebla, se vive como ciudad abandonada, e invadida, 

dependiendo de la localización.  Hablando desde el punto de vista del centro 

histórico, anteriormente se podría definir como ciudad tradicional. Sin embargo, 

ahora el peatón resuelve su circulación de manera complicada y los espacios que 

anteriormente fueron resueltos como mercados, reuniones ciudadanas y fines 

religiosos, actualmente son recorridos enredados  entre coches estacionados en 

calles angostas que invaden porciones de las aceras. De esta manera las aceras 

se vuelven casi inexistentes ya que los peatones son obligados a transitar en la 

calle misma, dificultando el tráfico automovilístico.  

  En otras zonas de la ciudad, como lo es la zona de expansión hacia 

“Angelópolis,” la ciudad vive de distinta forma.  El automóvil se vuelve 

protagonista, y la cultura del mismo ha inspirado en esta zona un mar de asfalto.  

Las distancias entre áreas comerciales exageradas imitan ciudades 

norteamericanas pensadas para el  conductor.  Es interesante observar que 

normalmente el fenómeno de las ciudades abandonadas resulta muchas veces en 

ciudades con climas fríos ya que las distancias que deben ser recorridas a pie  en 

climas extremos de este tipo son más incómodos. En Puebla  sin embargo, el 

clima no resulta un problema para transitar las calles ya que es bastante 

constante.  La porción de la ciudad de Puebla “ abandonada ” por lo tanto se debe 

por una parte a la necesidad del consumo, en unos ejemplos como comercios 



masivos y en otros como zonas industriales con fábricas monstruos que se 

insertan en los terrenos sin importar la identidad del sitio. 

                                                                                                                                                                                                             

 Los espacios públicos abiertos forman parte esencial de la escena urbana 

pero han sido descuidadas en numerosas poblaciones como lo es la ciudad de 

Puebla. 

En nuestro país, el concepto de plaza fue considerado en un principio como 

el núcleo de  la localidad o barrio, y protagonista generador de la actividad y vida 

de la ciudad. La problemática existente de la ciudad de Puebla parte de la falta de 

este tipo de lugares o el mal uso de las existentes. En la ciudad, existen 

numerosas plazas, parques y áreas abiertas de distintos tipos y usos.  Sin 

embargo, la  unión e interacción  entre ellas es casi inexistente. Por lo tanto, la 

explotación y desarrollo arquitectónico de las mismas  es urgente. 

Los centros de cultura poblanos comparten el mismo defecto: la falta de 

integración entre ellos para la mejor difusión de eventos culturales. La 

accesibilidad forma parte fundamental del problema ya que  muchos de ellos se 

dirigen, tanto en lenguaje como en plasticidad arquitectónica, a una pequeña 

porción de la población educada elitista que propone una imagen poco adecuada 



para la identificación del resto de la comunidad poblana, provocando así, la falta 

de participación del resto de la sociedad.   

El mayor patrimonio de cualquier lugar, es su población. Las actividades 

que crean estas poblaciones imprimen a la ciudad carácter e identidad.  Estas 

actividades, respaldadas por aspectos socioeconómicos, historia y tradiciones se 

podrían definir como la cultura misma de la población que instruye  a los 

habitantes locales y constituye un enorme atractivo para el turista. La arquitectura 

se vuelve cultura y la ciudad como escenario.  Esta cultura estimula la plástica 

urbana y da como resultado  un espacio que promueve las actividades de la 

localidad. 

La  falta de espacios difundidores de la propia cultura de la ciudad  resultan 

en la mala utilización  del espacio: “la comercialización y la especulación del suelo, 

los cambios de uso de éste y de la edificación, la concentración vehicular, la 

contaminación resultante y el caos visual por la señalización comercial, por citar 

las más importantes, que constituyen una amenaza permanente al patrimonio 

cultural” y natural dela ciudad de Puebla. 2 

                                                 
2 Arq. Hernández, Xavier. La imagen urbana. (www.inah.gob) 



La sociedad contemporánea poblana por lo tanto carece de esta interacción 

entre arte y espacio abierto y se ve afectada por la necesidad de un espacio que 

incite la circulación, reunión, recreación, y expresión.   

En estas condiciones se requiere de una participación inmediata de 

intervención  para el rescate, mejoramiento  y desarrollo de este tipo de 

actividades.   

 La propuesta  consiste de un sistema de espacios públicos abiertos que 

difundan la cultura de la ciudad de Puebla, vinculados a los centros culturales 

existentes. Estos espacios pretenden  generar nodos de actividad que promuevan 

una activa participación de   carácter  principalmente artístico, para la población 

local y visitante. 

 

 

 

 

 

 


